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Capítulo 11
La Maldad de Neil
La última despedida había llegado y tanto Brownie como Jervie estaban inquietos por irse.
- Candy, espero que pronto te recuperes, porque te ves más linda cuando sonríes que cuando lloras.

Alberth le dio un tierno beso en la mejilla a Candy y se alejó por el pasillo sin mirar atrás. Candy impresionada por las palabras se quedó un momento inmóvil para después correr tras de Alberth gritando su nombre, pero, él ya había desaparecido. Se quedó un momento mirando a la calle deseando que él apareciera de nuevo por ahí, pero la única persona que apareció fue Stear.

- Candy, ¿Qué ocurre que te ves preocupada?

- Stear, se fue Alberth, y él… él es mi príncipe de la colina, pero se ha ido

- ¿Estás segura?, ¿Dijo las palabras mágicas?

- Sí, estoy segura, ¡cómo no me di cuenta antes!, es real, y todo el tiempo estuvo junto a mí, tal vez si le hubiera dado el prendedor… - Candy lloró desesperadamente en el pecho de Stear mientras caminaban hacia el interior

- No llores, estoy seguro de que lo volverás a ver más pronto de lo que piensas

- ¿Tú lo crees?

- No acabas de decir que siempre ha estado junto a ti, solo te ha dejado sola cuando sabía que Terry cuidaría de ti, ¿No es así?

- Sí, es cierto, pero él sabe que… 

- Tal vez todavía no recuerde todas las ocasiones que han estado juntos, pero no estás sola Candy, yo también soy tu amigo y cuidaré que estés bien

- Gracias Stear, tú también siempre has estado conmigo

- ¿Por qué no te tomas el día?, creo que necesitas pensar en muchas cosas, sobretodo ahora que sabes que hay un príncipe azul de carne y hueso, además tienes un poco de fiebre

- Sí tienes razón

Mientras Candy empezó a notar un confuso sentimiento en su corazón, Stear terminaba por comprobar sus observaciones. Ahora estaba seguro, Alberth era William, la manera en que su madre se había expresado de él, así como el prendedor, le hacían entender que se trataba del único hijo varón de su abuelo, William M. Andley, de esa forma había estado con su hermana Pauna, acompañándola en los primeros años de Anthony, lo suficientemente cerca del Hogar de Pony para haber conocido a Candy desde pequeña y desarrollando un interés particular en cuidarla.
Era demasiado obvio constatar que se trataba de William, ¿Cómo es que solo él se había dado cuenta?. Alberth pierde la memoria la tarde del 10 de septiembre y la mañana siguiente se cree que murió el bisabuelo William, un año después un día avisan que se celebrará un homenaje en su honor, le parece ver el auto de George y al día siguiente resulta que el bisabuelo William está vivo, al mismo tiempo Alberth debe irse. No había duda en eso, pero Candy tenía razón en algo, ¿Por qué nunca les había dicho que era él?. ¿Sería porque él había adoptado a Candy?, pero el mito del bisabuelo William existía aun antes.
Mientras Stear pensaba en eso en medio de una de sus clases, Candy atendía a la puerta pues alguien había tocado 

- ¡Anthony!

- ¡Candy!, me alegra verte

- ¿Pero qué haces aquí?, ¿No deberías estar en Chicago?

- Estaba un poco preocupado por ti, ¿Dónde está Alberth?, quiero hablar con el

- Demasiado tarde, se acaba de ir hace unas horas ¿Y qué era tan urgente?

- Cuando Stear nos lo presentó vimos que realmente se parece mucho a mi, ¿Crees que podría pasar por mi hermano?

- Pues yo… pienso que el parecido es solo a simple vista, yo que los conozco bien los encuentro bastante distintos, tus ojos son mucho más expresivos, sus facciones son más finas y más comunes de Escocia, además él es mucho más alto, pero sí, podrían pasar por hermanos. Tu lo conocías ¿verdad?, alguna vez mencionaste que había un chico rubio y de ojos azules con tu madre, aun no sé quien sea Alberth, pero estoy segura que es un Andley. ¿Tienes idea de quién podría ser?

- No realmente, anoche estuve con mi padre y traté de que me contara si sabía algo de él, pero solo me contó viejas historias de familia. Quizás era un vecino, solo mi madre podría decirnos de quien se trataba ¿El no recordó nada?

- Nada

- Oh vaya… Pensé que estarías más triste

- Bueno, la Señorita Pony siempre decía que cuando Dios cierra una puerta abre una ventana, y quizás sea cierto, si Terry ya no me quiere él se la pierde

- Lo vi por casualidad ayer, ¿Cómo es que te gustaba ese cobarde?

- Terry no es ningún cobarde, ¿Dónde lo viste?

- En la oficina de George, parece que fue a terminar formalmente con el compromiso. Me dio tanta rabia saber que te había cortado que no pude evitar golpearlo un poco

- ¿Lo golpeaste?

- Se que estuvo mal pero…

- ¿Y él no te golpeó?, Te ves bien

- No opuso resistencia, y al primer golpe se quedó tirado, te digo por eso que es un cobarde o un debilucho
- Eso es raro. ¿Le habrán inventado algún chisme?, me contó que Susanna a veces se le insinuaba descaradamente y que a veces le inventaba chismes a otros compañeros. ¡Ay Anthony!, me he imaginado todo tipo de cosas, ¿Crees que me haya engañado con Susanna?

- Pues si así fue él no te merece. Mejor que lo descubrieras ahora

- ¡Lo olvidaba!, hoy daría una entrevista junto con Susanna, pásame el control de la tele, quizás diga algo

Candy prendió el televisor y no tardó en sintonizar el programa

- Ya empezó

- Y yo creo que al público le gustaría saber que planes van a tener ahora que se han hecho famosos con Romeo y Julieta, tengo entendido que con la obra también terminaron sus estudios de Arte Dramático. A ver Susi, ¿Cuándo te volverán a ver tus admiradores?

- Pues a mi me ofrecieron el papel de la Reina Maria Antonieta en una obra que se va a llamar ¡Viva la Revolución!, será otro musical, ya fueron las audiciones y el director dijo que me quedaba muy bien el papel y pues también habrá un final medio trágico así como en Romeo y Julieta

- Eso no le gustara a tus fans, de seguro termina cuando guillotinan a la Reina. Y tu Terrence, ¿Qué planes tienes ahora que has sido el mejor interprete del papel de Romeo?
- Pues nunca creí lograr tan pronto ser tan reconocido y ganar tantos premios, me han ofrecido varios papeles en todo tipo de obras y compañías, hasta Disney me pidió que actuara en uno de sus musicales y se los agradezco mucho, pero por el momento hay un asunto personal muy importante que me impide aceptar ningún papel

- ¿Pero Cómo? Si yo soy una de tus fans, cómo nos dices que ya no te vamos a ver actuar, y menos con Susanna, ustedes dos hacen una linda pareja
- Jajaja, pero que ocurrentes son los chismes que corren – rió Susanna mientras la reportera tomaba con sentido del humor la respuesta

- Supongo entonces que tendrás planes con algún hombre

- Desde luego, estar con cualquier hombre es mejor que estar con este gay

- Susanna, por favor – dijo Terry en tono muy serio

- Vaya, pero qué noticia, entonces Terry, supongo que tus nuevos planes tendrán que ver con algún “amigo”

- Desde luego que no

- ¿Por qué te enojas querido?, Desde que descubriste que eras impotente con algunas mujeres empezaste a cambiar de gustos…

- Suficiente – Candy apagó la televisión

- Va a dejar el teatro – comentó Anthony – ¿Y además le pedalea para el otro lado?, ¿Es bisexual?
- No, no puede ser, Terry no es así. ¿Qué es lo que le pasa?, Me deja a mi, deja el teatro, ¿Habré hecho algo mal?, ¿Tendrá de verdad gusto por los hombres?. ¿Cómo puede Susanna saber todo eso?, ¿Pero por qué se retirará del teatro?, ¿Crees que su padre le haya impuesto volver a Inglaterra?
- ¿No esta ya muy grandecito para obedecer en todo a su padre?

- Si, ya es mayor de edad, quizás por eso mismo tenga nuevos deberes en Londres, tú sabes, como es noble. Pero se veía triste. Tengo que hablar con el Duque. ¿Crees que sea impotente como dijo Susanna?

- ¿Cómo?, ¿Tú no lo sabes?

- No. ¿Es un crimen que todavía sea virgen?

- Al contrario, pero la verdad me extraña mucho que en 5 años de novios ustedes nunca…
- Anthony, ¿Crees que por eso me haya cortado?
- Pues yo… No sabría decirte Candy

Un Rato después llegó Stear. Cerca de la noche Anthony se fue al aeropuerto. Candy le comentó lo de la entrevista sin que Stear dijera nada. Al día siguiente la pecosa escribió una larga carta y la envió al Duque. No obstante, al llegar a una de sus clases vespertinas se encontró con una desagradable visita.
- ¿Qué hace usted aquí? – le preguntó Candy a Susanna

- Supe que terminaste con Terry, lo siento mucho querida

- No hay nada que sentir, es mejor así, pero creo que en la entrevista…

- Me vi muy mal, lo sé, y dije cosas que no son verdad, es solo que por un momento nos enfadamos, pero tienes razón, es mejor así, por el bien de nosotros – dijo Susanna mientras veía a su vientre y lo acariciaba

- Susanna, no me digas que…

- Sí querida, estoy esperando un hijo de Terry

- Pues muchas felicidades, ojalá y sean muy felices ustedes tres, si necesitas un ginecólogo en el edificio de enfrente puedes encontrar a varios, con permiso – dijo Candy fingiendo indiferencia ante la actuación de Susanna Marlowe y dándose media vuelta tomó un camino que la llevaba a su clase. Apenas llegó a la banca cruzó los brazos y apoyó su cabeza en ellos. Era la primera vez que llegaba a tiempo a una clase, tanto que aun no llegaba nadie y no pudo evitar llorar hasta que Flammy fue la siguiente en llegar

- Otra vez llorando Candy, así no arreglarás nada – le dijo su compañera severamente

- Lo sé Flammy – dijo Candy mientras se limpiaba un poco las lágrimas – Pero es que acabo de encontrarme a Susanna y me ha dicho lo que pasó con Terry, él de verdad no me quiere, me engañó y ahora Susanna va a tener un hijo de él

- Yo en tu lugar no creería todo lo que esa mujer te dijera, te traeré un poco de agua antes de que comience la clase

- Gracias Flammy

>>>>>>>  <<<<<<<

Algunas semanas pasaron. El mes de noviembre se acercaba al final, comenzaba una semana corta, pues el jueves festejarían el Día de Acción de Gracias. Candy se sentía nerviosa por momentos, como si algo malo le estuviera ocurriendo a alguien muy cercano a ella, pero conforme esa sensación se fue repitiendo terminó por ignorarla.

En todo ese tiempo Candy no había recibido aun respuesta alguna del Duque, ni siquiera sabía si la carta había llegado. Comenzaba a dejar de sentir dolor por el rompimiento de Terry y el enojo se transformaba en preocupación. Era ya de noche y después de haber estudiado por horas para un examen que presentaría al día siguiente, decidió cenar algo. En esos momentos recibió una visita inesperada.  

- ¡Alberth!

- ¡Candy!

- ¡Me alegra tanto verte!

- A mí también, ¿Cómo has estado?

- Bien, ¿Y tú?, ¿Qué tal tu viaje?, ¿Has podido recobrar la memoria por completo?
- No completamente pero si casi toda. 

- ¿Entonces ya conoces tu nombre completo?

- Sí, y me gustaría contártelo todo

- Soy toda oídos
- Bueno, es una larga historia, quizás no te agrade saber quien soy en realidad

- ¿Por qué no ha de gustarme?. Tengo idea de quién eres, nos conocimos mucho antes de que me salvaras, ¿Recuerdas haber estado una vez en un bosque vestido de kilt y tocando una gaita?, yo era muy pequeña, pero estoy segura de que eras tú

- ¿Qué te parece si después hablamos de eso?, veo por esta pila de libros que tienes exámenes, ¿Te parece que hablemos el domingo?

- No. Tendrá que ser antes o después, el fin de semana tenemos que ir a Chicago, conoceré al bisabuelo William, tengo mucho que agradecerle y preguntarle, ¿Tú no vendrás con nosotros?

- Yo… Hablaremos después, así no te distraerás en tus exámenes

- Está bien, por esta vez no te preguntaré nada solo porque el de mañana será el más difícil, ¿Pero no me dirás por lo menos tu nombre?

- Candy, hay algo que debo decirte antes, mucho más importante que mi nombre. Me encontré a Terry hace unos días y hay algo que deberías saber aunque él no quiera.

- ¿Te contó la razón por la que me cortó?

- Sí, justo de eso quisiera hablarte, él no quiere que te lo diga pero creo que deberías saberlo porque…
- ¿Tiene mucho que ver con Susanna verdad?

- Sí, pero no es…
- Pues entonces no quiero saber nada, a mi ya no me interesa ese tipo, realmente no me ama a mi y yo tengo idea de que es lo que sucedió
- El te ama pequeña, pero si no deseas saber lo ocurrido es tu decisión… ¿Y por qué estás tan solita?, ¿A dónde se fueron todos?

- Flammy ya sabes, anda con Mac, dijeron que estudiarían juntos, y Stear está trabajando con Howie en su proyecto para el gobierno, tienen que entregarlo mañana así que no creo que llegue a dormir. 

- Bien en ese caso sigue estudiando mientras yo acomodo mis cosas

- Te lo agradezco mucho Alberth

Candy se acostó un poco después. A la mañana siguiente se encontró con un delicioso desayuno esperándola. Un poco después salía a presentar su examen. Cuando regresó después de clases Stear y Alberth platicaban de algo como en secreto y con rostros de preocupación, pero no alcanzó a saber de qué se trataba porque ambos cambiaron el tema al verla. 

Después de comer debía seguir estudiando, sin embargo no lograba concentrarse por lo que decidió salir a caminar un rato. Apenas había cruzado la puerta hacia la calle cuando sintió que alguien le tapaba la boca y la nariz con un pañuelo y la arrastraba hacia un auto, no supo más porque se quedó dormida.

Cuando despertó se encontraba en un lugar desconocido. Parecía un departamento abandonado. Por un momento pensó que se trataba de Terry haciendo una de sus bromas y buscando hacerla sufrir más o por el contrario quería remediar las cosas de una forma inapropiada, sin embargo, pronto se dio cuenta de que no se trataba de su amor, sino de una trampa de Neil. El joven Leegan había aparecido tras la puerta del cuarto en ruinas. Fue tal el espanto de Candy que comenzó a gritar. 

- Grita lo que quieras, nadie te va a escuchar

- ¿Qué piensas hacerme Neil?

- Solo quiero divertirme un rato con una dama hermosa – le dijo el joven acercándose a su rostro y haciendo temblar a Candy – De cualquier forma no tienes razón para angustiarte, traigo protección y nos casaremos pronto 

- En tus sueños

- ¿Crees que es una broma?. Lo siento cariño, pero ya está decidido, es una orden del bisabuelo William, él sabe que ya no estás comprometida con Terry y teme que te quedes sola si él muriera de verdad.

- ¡Mentira!, lo estás inventando

- ¿No me crees?, que pena, ¿Por qué crees que nos quiere reunir a todos?, bomboncito, ese día celebraremos nuestra boda unas horas antes

- Prefiero morir antes que casarme contigo rata inmunda

- ¡Cállate! – Neil le dio una bofetada a Candy – Seré tu esposo y tendrás que respetarme, y como se que eres algo hiperactiva no pienso esperar a la luna de miel para…

- Si te atreves a tocarme… 

- ¿Me estás amenazando? ¡Que miedo! – dijo Neil mientras se acercaba a ella. 

Neil bajó un poco su blusa para besar su cuello, hubiera continuado de no ser por una voz familiar. Candy temblaba de miedo 

- Neil, es Mamá, necesita decirte algo – dijo la Señorita Leegan mientras le pasaba el celular a su hermano
- ¡Eliza! – exclamó Candy asombrada al ver que ella participaba en eso

- Ahí te la encargo un momento hermanita – Neil las dejó solas

- ¿Por qué Eliza?, ¿Por qué el bisabuelo me hace esto?, ¿Por qué también tú?

- Créeme que me da pena verte así pero te lo mereces por quitarme a Terry

- Yo no te lo quité, él me prefirió entonces, pero ya no le importo, por eso me cortó, no tenía idea de que te gustara, ¿Fue por eso que cambiaste tanto? 

- Pensé que tú habías terminado con él

- No, él solo me dijo que ya no me quería. ¿Por qué nunca antes le dijiste que te gustaba?

- Ay Candy, me da mucha pena verte así, pero Neil… No puedo hacer esto. Escapemos juntas pero a la de ya.
Eliza y Candy huyeron mientras Neil hablaba por teléfono. Aunque se dio cuenta no pudo alcanzarlas, sin embargo sabía exactamente a que sitio se dirigirían. Alberth y Stear que conversaban juntos de asuntos personales se preocuparon al ver llegar a Candy y Eliza tan afligidas, conforme ellas les contaron lo sucedido fueron comprendiendo la situación.

- ¿Pero entonces las dos están bien?

- Si, si mi madre no hubiera llamado en ese instante y me hubiera arrepentido… - lloraba la invitada
- Ni lo digas Eliza – dijo Candy mientras se tranquilizaba un poco - Esto no es justo, Stear voy a necesitar de tu apoyo el sábado, he tomado una decisión

- ¿Qué piensas hacer?

- Voy a pedirle al bisabuelo William que me desconozca, no quiero seguir siendo parte de una familia tan injusta – Alberth y Stear se miraron con preocupación
- Pero Candy, ¿Tu crees que el bisabuelo William realmente quiere casarte con ese sin vergüenza?, ¿Por qué no esperas a conocerlo? -  le dijo Alberth

- Alberth tiene razón, además la mayoría en la familia te queremos – añadió Stear
- No me importa, los Leegan han llegado demasiado lejos, ¿Si esto es ahora que va a planear después?, Yo odio a Neil y hoy casi… no, esto no puede seguir así
- Candy tiene razón, mi madre alguna vez comentó esto con nosotros, ella asegura que esa boda ayudaría a nuestra familia en mucho, hasta ella debe estar metida en esto, yo apoyaré a Candy aunque también tenga que dejar de pertenecer a la familia. ¿Candy podrás perdonarme por lo que he hecho? – lloraba Eliza
- Todavía ni lo conocen y ya están tomando decisiones equivocadas – les dijo Stear

- ¿Entonces esto te parece solo un juego?, pensé que podía confiar en ti Stear – dijo Candy aun asustada
- Stear no quiso decir que no te apoya, sino que hablen con la persona que creen responsable de esto y quizás resulte un malentendido – les dijo Alberth - piénsenlo bien, Eliza, has vivido siempre con comodidades, y ambas son menores de edad, no seria algo fácil el desconocerlas. Candy, piénsalo un poco más, ¿Le darás gusto a Neil?, él se alegraría mucho si dejaras de pertenecer a la familia y eso hasta le daría más opciones de hacerte daño. Dentro de la familia están protegidas en cierta forma.

- En eso tienes razón Alberth, pero para ti es muy fácil decirlo

- Vamos Candy, por qué no le das una leída de nuevo a las cartas que te escribió el bisabuelo – le sugirió Stear puesto que sabía que el Bisabuelo le había mandado contestadas sus dos primeras cartas

- ¿El abuelo te escribió? – preguntó Eliza con cierta envidia

- Bueno si, está bien, las leeré de nuevo

Candy regresó un instante después con las cartas escritas en puño y letra del Bisabuelo William, antes había una nota de George donde le explicaba que el Bisabuelo William había escrito las respuestas a sus cartas desde un principio, pero que hasta entonces decidió comenzar a mandárselas

- Y bien – comenzó Candy – la primera es del 6 de enero de 1997:

Querida Candy,
Te agradezco mucho que me des una reseña tan detallada de lo que ha sido tu vida hasta ahora, desconocía que hubieras sufrido tanto y realmente me apena que mucho de ese sufrimiento haya sido ocasionado por mi propia familia. En lo posible me encargaré de que los Leegan no vuelvan a molestarte y que no se te oculten las noticias importantes.

Ahora que has conocido las Tierras Nórdicas de Europa espero que tengas un buen desempeño en tus estudios, pero no olvides divertirte en lo posible y hacer buenos amigos, en un tiempo sabrás tanto o más que George.

Espero con ansias tu siguiente carta

William Andley

p.d. tu buen desempeño en el Colegio será la mejor forma de que me agradezcas

- Ahí lo tienes Candy, él te dice que haría lo posible por que los Leegan no te molestaran mas, ¿Crees que te obligaría a casarte con Neil? – le dijo Stear mientras Alberth prestaba mucha atención a las reacciones de Candy

- Puede ser, pero también dice que el mejor agradecimiento hubiera sido que fuera una buena alumna, pero yo no cumplí, tal vez es una especie de castigo por haberme escapado del colegio

- El Bisabuelo no te adoptó para que después te casaras con sus familiares – dijo Stear

- Eso es cierto Candy – comentó Alberth – A mi me parece que él desea que seas feliz

- ¿Qué dice la otra carta Candy?, tal vez haya algo mas que nos convenza de que te quiere o te odia – sugirió Eliza

- De acuerdo, esta fue del 25 de enero:

Querida Candy,
Es bueno saber que te agrada el colegio, desearía poder mandarte a uno con reglas menos anticuadas y de reglas más relajadas pero por el momento me es imposible ya que muchas de mis decisiones deben ser aprobadas también por la Tía Elroy y ella considera que te será mejor ese tipo de educación.

En cuanto a ese revoltoso joven de quien me hablas mi consejo es que no lo juzgues tan pronto. A esa edad los chicos hacen cualquier cosa por impresionar a las niñas que les gustan, pero ustedes las mujercitas maduran más pronto y quizás te parezca una conducta infantil lo que hace, aunque ciertamente irrumpir de esa forma en la Iglesia es una total falta de respeto. Si no lo han expulsado quiere decir que las reglas no deben ser tan duras ¿No lo crees?.

Te mandaré con George mi correo electrónico y una computadora para que puedas hacer tus tareas, preferiría que me escribieras ahí porque es más rápido y puedo leer tus mensajes desde cualquier lugar.

William Andley

- ¿Y entonces ya cambiaste de parecer? – le preguntó Eliza

- No, claro que no, el Bisabuelo William es malo, ¿Por qué no me mandó antes esta respuesta en su momento?, probablemente no le habría hecho ningún caso a Terry y ahora todo sería distinto

- ¡Ay Candy! – exclamó Alberth agobiado

- ¿Y las siguientes cartas las mandaste por mail?, ¿Has revisado últimamente tu correo? – le preguntó Stear

- No, pero qué caso tendría seguir leyendo las cartas de ese hombre. Podría sacar una beca deportiva y conseguir un trabajo para acabar de estudiar y no tendría que depender más de él. 

- Yo todavía no creo que él te obligue a nada que no quieras – repitió Stear - ¿Qué pierdes con seguir leyendo las respuestas a tus cartas?

- Pero Stear, en todas las cartas que le mandé en el colegio le hablaba de Terry, y yo lo que quiero es olvidarme de ese hombre

- No deberías olvidarlo – le dijo Alberth  

- Basta ya Alberth, te dije que no quiero saber nada de él, y en cuanto al bisabuelo me va a tener que explicar porqué tanta prisa con casarme.
Eliza se quedaría con ellos hasta el viaje a Chicago pues le aterraba pensar siquiera lo que podrían hacerle su madre o su hermano. Candy trató de estudiar a última hora lo más que pudo para su examen y al día siguiente Alberth la acompañó toda la mañana por temor a que Neil apareciera de nuevo. Por la tarde Candy se quedó con Stear mientras Alberth acompañaba a Eliza a dar una vuelta ya que la chica no había salido en todo el día.

Algunos minutos después de que Eliza y Alberth habían salido, oyeron un timbre. 

- ¿Quién será? – dijo Candy que era la única en posibilidades de abrir pues Stear estaba probando un invento para caminar por el techo y se encontraba en ese momento cruzando de la pared al techo, pero una sensación de frío se apoderó de ella mientras corría a abrir la puerta.
>>>>>>  <<<<<<<

- En un momento regreso – les dijo Alberth en voz baja a Eliza, Flammy y Stear. Salió del departamento y unos pasos después sacó un celular de su bolsillo y con un nudo en la garganta marcó un número de otro celular 

- George

- ¿Qué ocurre Alberth?, No esperaba que me llamaras a estas horas de la noche

- George, cancela todo

- ¡Qué!. ¿Te has vuelto loco?, ya está todo listo para el jueves y estamos a una horas del miércoles

- Solo posponlo un tiempo… hasta Navidad

- ¡No podemos posponerlo!, mucho menos hasta Navidad

- ¡Pues entonces la presentación se hará sin Candy y sin mi!

- ¿Por qué razón quieres cancelarlo?, ¿Te sientes mal?

- No, yo estoy bien, pero Candy me necesita.

>>>>>>>  <<<<<<<
A la mañana siguiente mientras Candy por fin lograba dormir un poco y era víctima de una terrible fiebre, Flammy salía a sus clases para avisarles a sus profesores que la chica rubia no podría asistir. Stear vestido todo de negro trataba de convencer a Eliza de que desayunara un poco cuando oyeron unos golpes a la puerta

- Debe ser Alberth – dijo Eliza mientras Stear abría

- ¡Mamá!, ¿Qué haces aquí? – preguntó Stear asombrado

- Estaba de paso…Vine a avisarles que por un imprevisto la presentación de William ha sido cancelada. ¿Ocurre algo?, se ven muy tristes

- ¡Ay Tía! La vida es muy cruel – lloró Eliza mientras abrazaba a la hermana de su madre

- Mamá, ¿Podría Eliza irse contigo unos días?. Neil se ha portado muy mal con nosotros y queremos evitarlo en lo posible

- Claro que si. No llores Eliza, ¿Te gustaría acompañarme en mis compras?, seguro tenemos mucho de qué hablar

- Gracias Tía

- ¿Y dónde está Candy?, ella aun no sabe que se ha pospuesto la presentación, pero la cena de acción de gracias no se ha cancelado

- Yo se lo diré mamá, en cuanto a la cena salúdanos a todos porque no podremos asistir

Unos minutos después Eliza y Laura subían a un lujoso auto. Alberth con Brownie en brazos le guiñó el ojo a su hermana sin que Eliza lo viera y entró al departamento

- Gracias por cancelarlo – le dijo Stear a Alberth - ¡Brownie!, ¿Qué hace aquí?, ¿Crees que sea buena idea?

- Espero que si. ¿Candy no ha despertado?

- Ya desperté – les dijo justamente Candy en ese momento mientras salía de su cuarto sosteniéndose del marco de la puerta

- ¿Qué haces de pie?, todavía tienes fiebre, regresa a la cama – le dijo Alberth

- ¿Cómo llegó aquí Brownie? – preguntó Candy mientras cogía a su mascota

- Fui a recogerlo con mi amigo. Pensé que te haría sentir mejor el tenerlo

- Gracias Alberth

- Y ahora a la cama, tienes que aliviarte.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
El tiempo no se detuvo y en breve pasó un largo mes, el invierno se dejaba mostrar con su blanca nieve y las fiestas decembrinas se encontraban tan solo a una semana cuando Neil se encontró nuevamente al acecho. Esta vez siguió a Candy una vez que ella salió del hospital en donde hacía algunas prácticas. Pudo sentir que alguien la seguía, pero las calles estaban oscuras y por querer perderlo se había desviado de su camino acostumbrado hasta que se vio acorralada en un horrible callejón.

- ¿Quién es usted?, ¿Qué quiere?

- Ya lo sabes Candy – contestó Neil que se acercaba más hacia ella

- Neil… no te atrevas

- Escapaste una vez, pero esta vez me encargué de apagar mi celular

Candy se sentía perdida. “Terry, por favor ayúdame”, pensaba para sí misma cuando de pronto una silueta por ella conocida apareció en su ayuda.

- Déjala en paz – Dijo el hombre con gran furia

- ¿Ah si?, ¿Y si no qué? – replicó Neil luciendo los bíceps que había formado en el gimnasio pero que realmente no le servían de mucho ya que no le gustaba luchar

- Solo deja en paz a Candy

- No se me da la gana vagabundo

Alberth que era quien corrió al auxilio de Candy al ver que tardaba en regresar se acercó a Neil y le dio un fuerte puñetazo en el estómago, suficiente para sacarle el aire por unos segundos que aprovechó jalando a Candy hacia la calle. Ambos corrieron con todas sus fuerzas hasta alejarse lo suficiente.

- Gracias, gracias Alberth – lloraba Candy una vez que se encontraban a salvo en su departamento

- No me agradezcas aun, no tenía idea de donde buscarte, de no ser por una especie de fuerza que me llevó a donde estabas…- Alberth suspiró aliviado – me alegro que estés bien.
Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA

Ya pronto Neil se dará cuenta de que gran error cometió al llamar vagabundo a Alberth. No se pierdan el próximo y penúltimo capítulo: El Bisabuelo William, que por actividades en los grupos de Candy será  subido hasta principios de noviembre. También les aviso que ya está disponible el Fic Especial “Sigue Sin Mí”. Espero sus comentarios en la siguiente dirección:
naomifersen@yahoo.com
Naomi, Septiembre 04
